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El pasado día 25 de junio fue el “Día grande” de la Zona Castellana de San Gregorio Magno, pues 
celebramos con gozo el XXVII Encuentro de Zona, cita ya de obligada tradición de todos los 
franciscanos seglares de nuestra Zona, y, sobre todo, remanso que nos permite vivir la Fraternidad en el 
sentido pleno de la palabra, pues es en este día cuando nos encontramos todos los hermanos de la OFS 
de nuestra Zona para compartir lo que nos une: el carisma y el don de nuestra vocación franciscana. 

El lugar elegido para este Encuentro fue Fuensalida, en la provincia de Toledo, ya que la Fraternidad 
local celebraba este año el I Centenario de su fundación (1923-2023), y cuyas hermanas habían 
solicitado este Encuentro fraterno como culminación a los actos de sus 100 años de vida. 

Comenzamos el día a partir de las 10:30 horas, cuando los hermanos y hermanas de las diferentes 
Fraternidades de la Zona fueron llegando, como si de las cuentas de un “gran Rosario” se tratara, a la 
localidad toledana. 

 

 

 

  

 

 

 

“El Señor me dio hermanos” 

Crónica de un “día grande” 
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Fuimos recibidos en el salón parroquial “San Juan Pablo II”, dentro del complejo parroquial de San 
Juan Bautista de Fuensalida. Allí, la hermana Ministra de Zona, María José Píriz y la hermana 
Ministra local, Mari Carmen Conejo, nos iban dando la bienvenida y las gracias por nuestra 
asistencia, para pasar, después, a tomar un desayuno que nos diera fuerzas para afrontar la larga 
jornada que se nos avecinaba. 

 

 

Una vez recibidas todas las Fraternidades (todas las de la 
Zona se encontraban representadas menos dos), con casi 
150 hermanos, pasamos al salón parroquial “San Blas”, 
contiguo al anterior, un espacio preparado para recibir a la 
multitud de hermanos que nos encontrábamos presentes, 
acompañados por el Ministro Nacional, Antonio Álvarez, 
junto a la Ministra y a la Responsable de Formación de la 
Zona “San Pedro de Alcántara” de Extremadura, Mari 
Carmen Herrera y Amparo Arias, quienes nos 
acompañaron en todo momento a vivir con gozo el don de 
la Fraternidad. 

 

 
 

 

En este espacio, Javier Conejo, Responsable de la Comisión 
Nacional de Promoción Vocacional, y muy ligado a la Fraternidad 
de Fuensalida, hizo de conductor de los actos que se iban a 
desarrollar. Primeramente, tuvo lugar la Acogida a todos los 
presentes por parte de la ministra local, Mari Carmen Conejo, 
quien agradeció, emocionada, la presencia de tantos hermanos/as, 
teniendo un recuerdo especial y emotivo a todas aquellas que 
formaron un día parte de nuestras Fraternidades y que ya gozan de 
la presencia del Padre. 

 

 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Seguidamente tomó la palabra el Padre Carlos 
Bermejo, OFM, el hasta hace poco Asistente de 
nuestra Zona (y actualmente Asistente de la Zona de 
Extremadura), quien dirigió la Oración (un cántico y 
el salmo de Laudes de la semana I). Junto a él estaban 
Fray Vicente Montes, asistente de la Fraternidad 
anfitriona, Fray Vicente Felipe y los vicarios 
parroquiales de Fuensalida, don Sergio y don 
Honorio. 

Terminada la oración, la hermana Ministra de Zona, 
María José Píriz, procedió a realizar el tradicional 
“Saludo” a todos los hermanos/as, afirmando que se 
sentía dichosa por la respuesta masiva de todas las   

 

Fraternidades, y mostrando su agradecimiento por las hermanas que ya no pueden formar parte activa 
de las Fraternidades, pero que, con su oración silenciosa y callada, sostienen la vida de la OFS de 
nuestra Zona. 

 
María José Píriz agradeció, en nombre de todos los que 
conformamos esta Zona, el recibimiento y la acogida 
de las hermanas de Fuensalida, dando la bienvenida a 
todos los presentes, especialmente a los hermanos que 
vienen de otras Zonas y de la Nacional, disculpando, a 
su vez, la ausencia de otros hermanos, especialmente a 
los provinciales Menores de los Observantes, a los 
Conventuales y los frailes de la TOR, debido a deberes 
inexcusables, como al también Asistente actual de la 
Zona, fray José Luis de la Cruz, quien tenía ya un 
compromiso adquirido. 

 
Continúa señalándonos que los Encuentros de Zona son motivo de celebraciones y días especiales, 
recordando con cariño a todos aquellos que desde un comienzo estuvieron presentes y cuya labor 
nosotros ahora hemos heredado. Son el “festejo del amor entre hermanos que se encuentran”. 

 

 

 

Un agradecimiento que se hizo extensivo a 
los Asistentes de las Fraternidades, que nos 
acompañan en el camino, a nuestras familias 
y a las Hermanas Alcantarinas de Arenas de 
San Pedro, siempre unidas a nosotros. 

Por último, recuerda que el día 22 de julio 
tendrá lugar la visita fraterna y pastoral y el 
capítulo electivo de Zona, al que ruega 
encarecidamente nuestra asistencia debido a 
la importancia que esto entraña para la vida 
de nuestras Fraternidades. 

 

 

de nuestras Fraternidades. Termina con estas palabras: “Nunca agradeceré al Señor todo el bien 
que me ha hecho colmándome de bendiciones a través de vosotros, hermanos. Ha sido un regalo 
el haberos podido servir todos estos años”. 

 



 

  

 

 

Seguidamente comenzaron las dos charlas programadas: en primer lugar la titulada “Breve historia 
de la Fraternidad”, impartida por Mari Carmen Conejo, quien nos hizo un breve, pero exhaustivo 
repaso, basándose en el estudio minucioso de las actas, de la historia de su Fraternidad, la 
Fraternidad de Fuensalida, incidiendo en los 100 años de historia que se estaban viviendo y 
remarcando la importancia de las hermanas mayores que habían precedido a las actuales y, gracias a 
las cuales, la Fraternidad se mantenía viva. 
Algunas de estas hermanas, ya muy mayores, se encontraban allí presentes. Para ellas hubo un 
reconocimiento personalizado con la entrega de un diploma a cada una de las mismas: María Jesús 
Sáez, Antonia Rodríguez, Martina Sánchez-Infantes y Socorro Caro (ausente por motivos personales). 
Mari Carmen fue repasando la historia de su Fraternidad: su fundación, los avatares de los tiempos de 
la República, la persecución del 36, la reorganización en los años cuarenta, la llegada de la década de 
los setenta y su declive, el resurgimiento de los noventa y el presente, mirando con esperanza el futuro 
y poniendo a la Fraternidad en las manos de Dios. 

 

   

Tras su intervención, se procedió a la proyección de un Vídeo conmemorativo del I Centenario de la 
Fraternidad de Fuensalida elaborado por los hermanos de Villarrubia de los Ojos. 

 

 

 A continuación, se desarrolló la segunda de las ponencias. En este caso la que llevaba por título “La 
misión de los seglares: vivir el Evangelio como San Francisco”, que corrió a cargo de Mercedes 
Ahijado Villaba, licenciada en estudios teológicos y eclesiásticos por el Instituto Teológico “San 
Ildefonso” de Toledo. Experta en temas religiosos en los que se analizan la implicación de los 
seglares en la vida de la Iglesia, Mercedes Ahijado profundizó, de forma sencilla, en la misión que 
tenemos los franciscanos seglares en la sociedad y en el mundo que nos ha tocado vivir, e incidió en 
cuál debe ser nuestro papel en la Iglesia actual. 

 

 
 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tras las dos charlas, tuvo lugar un breve descanso en el que las 
hermanas de la Fraternidad local nos volvieron a obsequiar 
con unos aperitivos y bebidas para paliar el caluroso día que 
nos había tocado. 

La mañana avanzaba, y lo hacía con un sencillo, pero muy 
sentido homenaje a Fray Carlos Bermejo,a su labor de tantos 
años como Asistente Espiritual de nuestra Zona. Nuestra 
Ministra de Zona esbozó unas breves pinceladas de la 
trayectoria de Fray Carlos, de su implicación con la OFS y, 
sobre todo, de su amor y entrega incondicional a los 
franciscanos seglares de la Zona de San Gregorio. Su labor 
con la OFS comenzó allá por el año 2000, cuando fue 
destinado a Ávila y ejerció de Asistente durante 6 años a las 
Fraternidades de Ávila y Arévalo. En el año 2006 cambió su 
destino y puso rumbo a Arenas de San Pedro, asistiendo a las 
Fraternidades de San Esteban del Valle y Oropesa. En 
2009Toledo recibía a Fray Carlos, sirviendo como Asistente a 
partir de este momento a la Fraternidad de Fuensalida. En 
2015 fue destinado a Alcázar de San Juan y desde allí atendió 
a las Fraternidades de Alcázar de San Juan, Almagro y  

 

 

 Manzanares, siendo también nombrado Asistente de la Zona. En 2018 recaló de nuevo en Arenas de 
San Pedro, desde donde atendió a las Fraternidades de Talavera de la Reina y Oropesa. Actualmente 
es el asistente de la Zona “San Pedro de Alcántara” (Extremadura) y de las Fraternidades Fuente del 
Maestre y Los Santos de Maimona, pertenecientes a esta. 

Es un hermano que ha impartido cursos, retiros espirituales, escrito artículos y colaborado en libros. 
Ha puesto la voz a numerosas presentaciones audiovisuales… “Un todo terreno con el que se puede 
contar en todo momento, siempre disponible y generoso”. 

La Ministra de Zona, termina diciendo que todos los presentes queremos a fray Carlos y en este 
afecto le deseamos que el Señor lo colme de bendiciones en todos los ámbitos de tu vida. 

Por este motivo, nos pidió que todos los presentes nos pusiéramos en pie para dedicarle, con todo 
nuestro cariño, una gran ovación. 

 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fray Carlos, emocionado, recogió el obsequio que la Zona le entregaba. Con la voz entrecortada, el 
religioso dio las gracias públicamente a todos los presentes y ausentes, afirmando lo mucho que los 
franciscanos seglares le habíamos enseñado en nuestro amor a la Orden y a la gran Familia 
Franciscana. 

Terminaba así la primera parte del apretado programa que nos había sido preparado, habiendo 
alcanzado ya las 13 horas.  

Todos juntos, y a pesar del sofocante calor (calor de los casi 40 grados que marcaban los 
termómetros y el calor que brotaba de la alegría de los corazones agradecidos de todos los presentes 
por lo allí vivido), nos marchamos a la Iglesia del Monasterio del Espíritu Santo, de las Hermanas 
Franciscanas de la TOR donde tuvo lugar la solemne Eucaristía en un templo abarrotado por los 
franciscanos seglares y acompañados por las Monjas Franciscanas y por el coro parroquial de 
Fuensalida. 

 

 

La Misa estuvo presidida por Fray Carlos Bermejo, y concelebrada por 
los sacerdotes y frailes antes dichos y preparada por la Fraternidad local. 
Tras los cantos iniciales, las moniciones, las lecturas y el Evangelio, Fray 
Carlos, en su homilía, nos recordó la importancia de nuestra vocación y 
de la necesidad de sembrar el Evangelio a la manera de San Francisco y 
Santa Isabel de Hungría. Y nos instó a no cansarnos nunca, a sembrar a 
tiempo y a destiempo, entre zarzas, al borde del camino o en tierra fértil, 
porque al final, de una forma u otra, la semilla permanecerá y brotará. 

  En la Eucaristía tuvo lugar la procesión de las Ofrendas, en las que las Fraternidades presentes 
ofrecieron los productos típicos de su tierra: cerámica, frutos, vino, queso… fueron presentado a 
Dios, junto al Pan y el Vino, uno tras otro. Así, Alcázar de San Juan, Arenas de San Pedro, Ávila, 
Carmena, El Toboso, Fuensalida, Guadalajara (Fraternidad de la Zona de Madrid), La Puebla de 
Montalbán, Madridejos, Manzanares, Oropesa, Quintanar de la Orden, San Esteban del Valle, 
Talavera de la Reina, Toledo y Villarrubia de los Ojos, así como una representación de la Zona de 
Extremadura y del Responsable de la Comisión Nacional de Promoción Vocacional, se hicieron 
presentes para poner, a los pies del altar, a cada uno de los miembros de sus Fraternidades. 

 

 
  

 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 
 

 

 

Tras la acción de gracias tuvo lugar uno de los 
momentos más emotivos vividos en el día: se 
procedió, por parte de los miembros de la 
Junta de Zona y de todas las Fraternidades de 
la Zona, representadas en sus ministros, 
quienes subieron en masa hasta el altar, a dar 
un reconocimiento a sus muchos años de 
trabajo, de entrega, en una palabra, de vida, a 
María José Píriz, la Ministra de Zona, quien se 
despide de este servicio tras más de dos 
décadas entregada en cuerpo y alma a la Zona 
en particular y la OFS en general, amante hasta 
el extremo de la Orden, que seguirá viviendo 
su vocación franciscana en su Fraternidad y   

 

 

Una vez terminada la Misa, de nuevo juntos, partimos 
para el Restaurante en el que tuvo lugar la Comida 
Fraterna. Allí, entre la algarabía y la confraternización, los 
platos se fueron sirviendo para pasar, tras los postres, a la 
ya tradicional rifa solidaria, cuyos fondos van destinados 
a las necesidades de la Zona y en la que se rifaron los 
productos de las ofrendas llevadas y que nos permitió 
pasar momentos divertidos y entrañables, vividos con la 
sencillez, la naturalidad y la alegría franciscanas. 

 

 

como Viceministra nacional, y que, sin duda alguna, estará siempre a su disposición en la Zona para 
cualquier cosa que se le pida. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

  

 

Así, tras un gratísimo día, lleno de vivencias, de recuerdos, y, sobre todo, de mucha 
FRATERNIDAD, los hermanos/as de cada una de las Fraternidades, entre abrazos y besos, se fueron 
despidiendo, deseando encontrarse de nuevo para poder compartir la riqueza del Evangelio por la 
senda de Francisco de Asís, con calidez y la sonrisa del corazón propias de los franciscanos seglares.  

Un día lleno de agradecimiento; un Encuentro entre hermanos preparado con exquisitez por la 
Fraternidad de Fuensalida…  

Al final, y ya cada uno de regreso a su localidad, pudimos gritar con fuerza y con mucho gozo, y 
unidos a San Francisco: “¡El Señor me dio hermanos! 

 

   

   


